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«Dedicado a quienes tienen la convicción de que la docencia persigue for-
mar ciudadanos libres para alcanzar una sociedad mejor, cuyos pilares se 
deben asentar en la información y en la educación. “Saber” permite elegir 
con libertad; superar el formato unidireccional de las clases magistrales y 
de la enseñanza bulímica, centrada en la memorización de temarios enci-
clopédicos, es un reto titánico para la docencia española al que esta modes-
ta aportación pretende contribuir poniendo especial énfasis en el desarrollo 
del pensamiento crítico y la habilidad para comunicar en público». 
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INTRODUCCIÓN

«El que sabe pensar pero no sabe expresar lo que piensa, 
está al mismo nivel del que no sabe pensar»

Pericles

Hablar en público y trasmitir de forma correcta el pensamien-
to constituye una habilidad tan necesaria como imprescindible 
para la promoción personal y profesional. No se trata ésta de una 
cuestión secundaria. En absoluto. De la habilidad práctica para 
expresar no sólo el conocimiento, sino las emociones dependen 
múltiples facetas relevantes de la vida. Hablar en público «es la 
excepción reveladora de la personalidad humana» (Carnegie, 
1962: 8). La capacidad para expresarse facilita o, al contrario, 
puede entorpecer, con consecuencias indeseadas, la relación con 
los demás. La habilidad para comunicar no sólo sirve para trans-
mitir conocimientos. También es el vehículo adecuado para trans-
mitir las emociones. 

En el ámbito profesional, el curriculum puede mostrar desde 
una perspectiva formal la amplitud de los méritos alcanzados, 
pero la capacidad para transmitir los conocimientos sólo se veri-
ficará a través de la interrelación personal. Las empresas, casi 
siempre, buscan trabajadores de confianza. Su estrategia plantea 
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que, a través de la expresión oral, se ratifiquen los conocimientos 
que deben derivarse de la cualificación exigida, debiendo el can-
didato demostrar la capacidad para transmitir credibilidad. Pero, 
sobre todo, buscará «personas o trabajadores de confianza» y esto 
sólo se puede detectar, al menos al inicio de la relación laboral, a 
través de la información complementaria que se extrae de la en-
trevista de trabajo o de la experiencia asociada al comienzo de la 
relación de trabajo. El aspirante, en tal caso, a través de la palabra 
tiene que pasar la denominada «prueba ética». Y es que, pese a 
lo que pueda pensarse, la era de la tecnología no implica el fin de 
la comunicación «cara a cara». Las empresas contratan personal 
no solo para dirigir equipos, sino también para atender al público 
(Ramos, 2016: 10).

El objetivo descrito (la mejora en la comunicación oral) es el 
fin primordial que se va a analizar y va dirigido a cualquiera que 
escape al muy extraño perfil del individuo asocial o anacoreta. 
Somos seres sociales y, en consecuencia, para desenvolvernos en 
este entorno complejo se precisa desarrollar una serie de habili-
dades. Por desgracia, nuestro sistema de enseñanza hace agua, 
con claridad, en una faceta tan esencial como la estructuración 
del pensamiento y la expresión oral. En nuestro modelo pocos se 
han preocupado por «enseñar a comunicar». Esta habilidad no se 
estudia con normalidad de lo que se deduce que: asignatura que 
no se estudia, asignatura que se suspende (Campo, 2008: 14). 
Casi nadie parece colocar el foco de atención en algo tan funda-
mental como la habilidad para comunicar. Ni siquiera aparece 
como el factor primordial que representa para profesionales que 
viven, o dependen para prosperar, de su capacidad para comuni-
car en público como puedan ser, de forma significativa, docentes 
o abogados. Sin embargo, los profesores siempre serán bien apre-
ciados cuando han desarrollado la capacidad de expresar de 
forma adecuada, de transmitir, sus conocimientos. Resulta un 
objetivo indeclinable para cualquier profesional que se precie 
«hablar bien y expresarse con precisión, claridad y persuasión» 
(Martínez, 2008: 245). De hecho, cualquier profesional mejorará 
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sus aptitudes si progresa en este apartado. La comunicación di-
recta, cara a cara, en la actualidad constituye la forma de influen-
cia más destacada en los demás a la hora de transmitir mensajes. 

Con frecuencia, una correcta expresión oral comienza por una 
estructuración mental y simplificada del mensaje. El ensayista 
Eugenio d´Ors criticaba en relación a la enseñanza la tendencia 
de muchos profesores hacia la complejidad, recurriendo a tantos 
conceptos y circunloquios de difícil comprensión como pueden, 
cuando esto no consigue otro fin que entorpecer tanto la comu-
nicación como el aprendizaje (Campo, 2011, 29).

Desde otra perspectiva, el aprendizaje para desarrollar las 
habilidades en la comunicación resulta determinante para acer-
carse al éxito en el ámbito profesional, empresarial, político o 
cultural, alcanzando de forma directa hasta el ámbito personal 
(Campo, 2011, 21). Una comunicación eficaz exige una transmi-
sión adecuada de los argumentos, debiéndose perseguir el objeti-
vo de perfilar las ideas en lugar de materializar discursos inaca-
bables. 

Hay quien sostiene que en nuestro país no se habla bien como 
consecuencia de que no se prodiga la interacción en las conver-
saciones. No se fomenta el debate, se sustituye por monólogos 
que se superponen. Al final, resulta muy frecuente, tal y como 
también se hace en los locales públicos, recurrir a elevar el volu-
men de voz sólo para acaparar el turno de palabra (Campo, 
2008,23).


